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CON MUSICA SE CONSIGUE TODO

p ’n un f rondoso  b o sq u e  vivían en  p e r fe c ta  un ión  y  b uena  amistad 
un b u r ro ,  un p e r r o ,  un ga to  y  un ga l lo .

U n  día d es cu b r ie ro n  á lo le jos  una lucecil la ,  y  com o los p o b re s  se 
aburr ían  p o r  falta de  em ociones ,  d e c id ie ro n  ir  hacia  el la  para  ver  si 
se t ra taba  de  algo d esconoc ido .
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E l  ga to ,  que  era  el más ágil ,  t r e p ó  á un á rbo l  para e s tu d ia r  el ca­
mino que  deb ían  tom ar .  D e sp u é s  de  un buen  r a to  bajó  y  les d i jo  que  
no estaba lejos y  que  sin fa t igarse  pod r ían  l legar  en  una m ed ia  ho ra .  
L o s  cua tro ,  m uy  alegres ,  em p re n d ie ro n  su caminata ,  soñando cada cual 
con alguna aventura  d o n d e  lucir sus cualidades .

C u a n d o  es tuvieron cerca o y e ro n  voces y  r isas ; el b u r ro ,  q u e  e ra  el 
más p ru d e n te ,  aconsejó que  se de tuv iesen  hasta saber  d e  d o n d e  p ro v e ­
nía aquella algazara,  y  em p inándose  c u a n to  p u d o  vió que  la luz y  las 
voces salían de  una cueva de  ladrones ,  que  es taban  sen tados  a l r e d e d o r  
de  una mesa m uy bien  provis ta ,  com iendo  y  b e b ie n d o .  E n  un r incón 
vió una niña a tada  y  con la boca tap ad a  para  que  no gr i tase .  E l  per ro ,  
con la nobleza  p ro p ia  d e  su raza ,  d ec id ió  e x p o n e r  su vida pa ra  salvarla, 
y todos  ap laud ie ron  su p ro p ó s i to ,  p e ro  e ra  p rec iso  fo rm ar  i;n plan 
para  o b te n e r  éx i to  en  su em presa .  S e  sen ta ro n  d e t rá s  d e , u n o s  árbo-^ 
les y  habló  el gallo .

— Y o iré  y  con mi p ico r o m p e r é  las cue rdas  p a ra  q ue  la niña p u e d a

-d ijo  el gatO;— en cuanto  re  vean esas gen te s  re r e tu e rc ? n
escaparse.

— Infeliz-
el pescuezo  y  vas á pa ra r  á una cazuela.  I r é  y o  y con las uñas d e sh a ré  
los nudos  pa ra  de jar la  en l ib e r tad .

— N o ,  no— g r i tó  el p e r r o ,— y o  con los d ie n tes  la co jo  por_eI^  ves-^ 
t id o  y  la a r ras t ro  fue ra .  . ^

— N o  seáis to n to s— exclamó el b u r r o ,— ninguno ele n oso tro s  p u e d e  
e n t ra r  ahí m ien tras  es tán  esos ho m b res .  L o  que  es p rec iso  es asustar  
los y  que  se vayan.

— ¿Y cóm o lo hacemos?
— E s  m uy sencil lo : el p e r r o  se sube  sobre  mi,  el g a to  so b re  el p e r r o ,  

y el gal lo  sob re  el g a to .  T o d o s  l levarem os una p ie d ra  en la boca ,  nos 
acercarem os al hueco  p o r  d o n d e  sa le  la luz, y  á una seña q ue  y o  os 
ha ré  so l tam os las p ied ras ,  que  irán á ca e r  so b re  la mesa,  y  en  seguid.» 
( '• '•onaremos el aria m e jo r  de  nues tro  r e p e r to r io .

^ i c h o  y  hecbo .  L le g a ro n  á aquella  espec ie  d e  ventanas,  t i ra ron  las 
p ied ra s ,  y  con toda  la fuerza  d e  sus pu lm ones  el b u r ro  reb u z n ó ,  el p e ­
r ro  ladró ,  el ga to  maulló y  el gallo  can tó .  L o s  lad rones  c re y e ro n  que  
'a  cueva se hund ía ,  q u e  el f irm am ento  se venía aba jo  ó que  algún 
m ons truo  sobrena tural  venía á des tru i r los ,  y  echaron  á c o r r e r  p o se í ­
dos d e  e span to ,  o lv idando  á la n iña .  E n  seguida en t ra ro n  los cua tro  
amigos en la cueva; el p e r ro  qu i tó  el pañue lo  que  tap ab a  la boca  á la 
niña, el gallo ro m p ió  las cuerdas  á p ico tazos  m ien tras  el g a to  deshac ía  
algún nudo  con sus af i ladas uñas, y  el b u r ro  se te n d ió  en  el suelo para 
q ue  la niña se sen tara  enc im a y  salió al t r o te  con ella,  esco l tado  d e  los 
o t ro s  bichos.  C u a n d o  es tuv ie ron  le jos  d e  la gu a r id a  d e  los lad rones  se 
de tuv ie ron  á descansar  y  la niña les’con tó  cóm o la hab ían  secu e s t rad o  
y dó n d e  es taba su casa, o f rec ié n d o le s ,  si quer ían  a c o m p a ñ ar la ,su  e t e r n a  
amistad y  una vida cóm oda y sin privac iones.

L o s  cua tro  a c e p ta re  1 el o f rec im ien to  y h o y  son m uy  fe lices ,  vi­
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viendo con ella en  una g ran  casa d e  cam po ,  d o n d e  cada uno ha e n c o n ­
t rad o  á sus co m pañeros .

E l  bu r ro  está en  la cuadra  con o t r o  b u rr i l lo  y  varios caba l los ;  el 
-■lio, en un m agnif ico  ga l l ine ro ;  el p e r r o ,  con t re s  ó cua tro  d e  su casta ,  
• el g a to  es el único q u e  vive solo y  se cons ide ra  el más feliz,  p o rq u e  

piensa,  com o buen  filósofo, q u e  nues tros  sem ejan tes  suelen serv irnos de 
•Tiolestia.

Ya veis com o no  h a y  nada  tan  útil com o la b uena  música .

M a r í a  DE PERALES
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i l l í

LAS BONDADES DE NINI
XXVI

1 a m a d re  Rosar io  no me con tes tó  á la p re g u n ta  y  em p ez ó  á hab lar  
de  o tra  cosa.

— ¡ M ir a ,  mira, N in í ,  qué  herm o so s  están los á rbo les ;  aquel avellano 
está cua jad i to  d e  fruta! ¿ P u e s  y  el ce rezo  del r in c ó n . . . ?

— ¡O ig a ,  o iga ,  m adre  Rosario!  Q u e  y o  d igo  q ue  cuándo  v o y  á ver  
á mis papás  y  á mis abue l ines— dije.

— ¡A nda!  P u e s  lo que  es el nogal del ce n tro  va á d a r  nueces para 
que  m e re n d é is  muchas ta rd e s — cont inuó  la m a d re  R osar io .

— ¡E a ,  que  ya  me voy  cansando! N o  me d é  usted  la lala. A  mí no 
m e im p o r ta n  Jos á rbo les  y  q u ie ro  q u e  m e  d igan  lo  q u e  p r e g u n to ,  y  si 
no m e jo r  será q u e . . .

Y ec hé  á c o r re r ,  g r i tando :
— ¡N iñ o -D io s !  ¡ N iñ o -D io s !  D im e  tú cuando  van á ven ir  mis p apás  

y  mis abuelos ,  p o rq u e  la m a d re  R osar io  es una ton ta  y  no  me con ­
te s ta . . .

A n te s  d e  q ue  l legase al a l tar  del amigo J e sú s ,  m e a lcanzó la m adre  
R osar io  y m e dijo:

— ¡A y  qué  nena és ta ,  q u é  gen iec ito !  ¿C ó m o  va á h a c e r te  caso el 
N iñ o - D io s ,  ni á co n tes ta r te ,  si te  ve  llegar  así d e  rab iosa  y  después  
d e  h a b e rm e  d icho  á mí tantas  cosas inconvenientes?  ¡P u e s  bon i ta  cara 
te  va á p o n e r  tu amigo! M á s  vale que  no vayas,  q u e  no te  vea así de 
en fa d ad a ,  q ue  tengas  un poco  de paciencia ,  cosa que  te  hará  m ucha 
falta en la vida, y  quizá y o  misma te  d a ré  las noticias que  p ides .

— ¿Y p o r  qué  no me lo d ice  us ted  en seguida?
— P u e s . . .  ahí verás.
— ¿ M e  lo d irá  luego?
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— Sí.
— B u e n o ;  m e voy  á jugar .
Y  ec h é  á c o r re r ,  ua  poco  d isgus tada ,  sí, señor ;  p o r q u e  eso  de  que  

no me digan lo q u e  p re g u n to  me carga m uchísim o,  y  ya  ten ía  gani tas  
d e  ver  á los abuelos  y  á los papás .  ¡B ien  con ten to s  p u ed e n  es tar ,  por^ 
que  m iren  u s tedes  que  soy  buena!  C o m o  todavía  no d igo  cosas en las 
clases y  soy  p eq ueña ,  me de jan  las monji tas  c o r r e r  p o r  los pasil los 
aquellos  tan  grandís im os á mí y á o tra  niña q u e  hay ,  q u e  ta m p o c o  es 
g ra n d e .  A s í  es q u e  aquel d ía  me fui á buscar á esa niña q u e  se  l lam a .. . ,  
se l lam a .. .  ¡una to n t e r í a . . . ! ,  se llama L uz .  ¡ Q u é  cosa tan rara! ,  ¿ver­
dad? C u a n d o  la en c o n tré ,  la dije:

— O y e  tú ,  L u z ,  vamos á hacer  a lgo m ientras  están en cíase las o tras  
chicas;  y o  m e ab u r ro  sin hac e r  nada .

— y  y o  tam b ién .
— ¿Sí?— d i j e ,— pues m e a leg ro ,  p e r o  no  digas á nad ie  q u e  me a leg ro  

p o rq u e  se en fa d a rá  el N iñ o -D io s .  ¿ P o r  qué  te  llamas Luz?  ¡V a y a  un 
nom bre  raro!  ¿T ie n e s  ganas d e  ver  á tus papás? ¿ T ie n e s  papás?

— Sí— dijo  L u z , — y herm anos .
— ¡ H u y  qué  gusto!  Y o  no tengo  herm anos  y  es m uy  soso. A n d a ,  va- 

n)os al do rm ito r io  y  nos d ive r t i rem os  a lgo  has ta  que  nos l lamen al 
ja rd ín .

C o n q u e  subimos,  y  y o  la p ro p u se  que  arreglásemos todas  las mesi-  
tas de  n oche  de  las colegia las y nos pusim os á hacer lo .  ¡ A y  q u é  risa! 
Cada  una ten ía  cositas en  el ca jón, y  fu im os y  las cam biam os todas 
para q u e  luego  se h ic iesen un lío sin saber  d ó n d e  es taban  las cosas.

P e r o  en segu ida  acabamos; ¡qué lástima!
—  O y e ,  L u z — la d i j e ,— ¿qué te  p a ix c e  q u e  hagam os ahora?
— Y o  no sé .. .  no  se me ocu r re  nada . . .
— ¡H i ja ,  pa reces  ton ta!
— E s  q ue  si nos ve  alguna m a d re  se en fadará  y  nos castigará .
— ¡Quia! Y a verás,  L u z ,  ya  verás cóm o nos re ím os es ta  noche  cuan ­

do las dem ás  niñas busquen  sus rosar i tos ,  sus pañue los  y  sus l ibros d e  
misa y  se lo encuen tren  t r a b u c a d o . . .

— ¡ M e  p arece ,  N in í ,  q u i  e re s  un p o q u i to  mala!
— ¡ M e  p arece ,  L u z ,  q u e  te  voy  á d a r  dos b o fe ta d a s !— c o n te s te ,—  

Y o soy la niña más buena  del m undo ,  ¿oyes?, y ahora  m ism ito ,  si no 
quieres  que  t e  p egue ,  t e  vas á ven ir  conm igo  a! ja rd ín  para  c o g e r  f ru ­
ta , p o rq u e  d ice  la m a d re  Rosar io  que  están los á rbo le s  ¡hasta  allí!

M a r í a  A t o c h a  OSSORIO y  H a LLARDO.
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Víctima inesperada
p o r  la noche ,  des-  

pués  d e  cenar ,  
p re se n tó se  en  la co ­
cina d e  Juan  su ve ­
cina la tía N icasia  
con  su hija. S e n tá ­
ron se  en  un p o y o ,  
junto  al hogar ,  y Juan 
Ies d ijo

— ¡Ya es tá  to d o  
p r e p a r a d o . . . !  H e  co locado  la t ram pa  junto  á la sm adrigue ras  y  he  pues to  
le cebo  u n g a z a p i l io . . .  E s ta  noche  no seescapa  p o r  m uy astuta  q u e s e a . . .

— ¡Ojalá  que  digas v e r d a d , . . ! — exclam ó la tía N ic a s ia .— E sa  mal­
d i ta  zo r ra  ha des t ru id o  casi todas las crías de  los cone jos ,  y  en  cuan to  
acabe con ellos em pez a rá  con las gallinas y  con las palom as.

— ¡P o c o  le q ueda  ya  que  m a sc a r . . . !— dijo  la esposa d e  J u a n . — ¡Si 
tan  seguro  tuv iéram os el p re m io  g o r d o . . . !

— V o so t r a s  escucháis con a tenc ión— añadió  Juan  d á n d o s e  im p o r ta n ­
c ia .— A l corral me voy ,  y  en  cuanto  os d é  una voz es que  ha ca ído en 
el ga r l i to . . .

F u é se  el in t ré p id o  caza d o r ,  y escond ido  e n t re  un m on tón  d e  inse r ­
vibles t ras ta jos ,  se puso  á e s p e ra r  p a c ie n tem en te  la l legada  de  su e n e ­
m igo .  La noche es taba  obscura.  E n  el al to cielo las e s tre l la s  fu lguraban 
con mister ioso  p a rp a d e o .  L a  br isa ,  l igera  y suave, sa ltaba las te r ro sa s  ta -  
p ia s im p re g n a n d o e l  am b ie n te c o n  lo sa ro m a sd e  las f lorecillas  p r im avera ­
les, m ien tras  que  fuera del co rra l ,  en la d ila tada cam piña ,  re inaba  un ru- 
morci lio b lando  com o suspiro  d e  labios am antes .  Ju a n ,  c ó m o d a m e n te  sen ­
ta d o  so b re  un tab lón ,  sin tió  que  le faltaban las fuerzas  para  res is t i r  al 
sueño .  U na  mansa languidez invadió  to d o  su c u e r p o .  Sus  m iem bros ,  
e fec to  del fue r te  t raba jo  d iu rno ,  des fa l lec ie ron ;  su e s tóm ago ,  á conse ­
cuencia d e  la laboriosa d iges t ión ,  se puso p esado ,  y su c e r e b r o ,  sahum a­
d o  p o r  el vino, se e n t re g ó  á una e s túp ida  insensib i l idad .  Ib a  va á c e r ra r
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los o jos cuando  vislumbró en lo al to  d e  la í r o n te ra  tap ia  un b u l to  q u e  
avanzaba cau te lo sam en te  con la panza p eg a d a  á las d espo rt i l ladas  t e ­
jas.  V io lo  llegar  á un r incón ,  sa l ta r  al suelo con el m a y o r  silencio com o 
si fuera  c a lz ad o  con pellas de  a lgodón  y d e t e n e r s e  com o si vacilara.  
P asa d o s  unos instantes ,  el as tu to  animal alzó la cabeza para  ven tear ,  
encam inóse hacia las m adrigueras ,  y ,  al l legar  á la t r am p a ,  la h usm eó  y  
la r o d e ó  rece la n d o  engaño ,  hasta  q u e  al fin d e jó se  llevar del o lo r  del 
sabroso  ce bo .  A p e n a s  lo tocó  g ir a ro n  los h ie r ro s  so b re  sí m ismos y  el 
lad rón  q u e d ó  p reso .

— ¡T ía  N icas ia ,  A n to n ia ,  B enita !  [V en id !  ¡Ya cayó ,  ya  c a y ó . . . ! —  
g r i tó  Ju a n  saltanOo d e  su escond ite .

A l  mismo t i e m p o ,  com o la t r a m p a  se m oviera  á los em b a te s  del

d ese sp e ra d o  p r is io n e ro ,  c o g ió  una vara y  com en z ó  á desca rga r la  so­
b re  ¿ 1, a c o m pa ñando  cada pa lo  con un e p í t e to  in ju r io so .  E n  es to ,  l le­
g a ron  las m ujeres  h ip a n d o  de  a legr ía ;  p e r o  cuando ,  m u e r to  el animal 
p o r  los g o ’pes ,  se a t rev ie ron  á acercarse  á él , cuando  las luces d e  los 
faro li l los  ca y e ro n  sob re  el h u n d id o  c u e rp o ,  la tía N icas ia  y su hija 
p r o r r u m p ie ro n  en  angustiosos g r i to s . . .

¡L a  z o r ra  e x te rm in a d o ra  de  sus conejos ,  la z o r r a  p e rse g u id a  y  
m uerta  e r a . . .  su ga to ,  su h e rm o so  g a to ,  env id ia  de  sus conoc idos  y  
am or d e  sus am o re s . . . !

José a . l u e n g o .Ayuntamiento de Madrid
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E L  H 1 E L O
p s  indudab le  que ,  en inv ierno ,  os h ab rá  m o les tado  más d e  una vez.

L a  im pres ión  que  causa en  las mañanas frías,  en las que  h a y  que  
levantarse  p a ra  ir  al co legio ,  no  p u e d e  se r  más d e s a g ra d a b le ;  p e r o  es 
lo  c i e r to  q u e  du ran te  el varano os alegráis  de  q ue  ex is ta ;  ¡es tan b u e ­
no  un he lado!

A h o r a  b ien ;  es necesar io  que  sepáis cóm o se hace el h ie lo ,  com o se 
cons igue  hacer fr ío .  H o y  es cosa fácil: L o s  físicos y  los quím icos son 
unos adm irab le s  señores ,  m uy  sabios, que ,  adem ás  d e  enseñarnos  o tras  
cosas ú ti les,  nos han facili tado el m odo  d e  hac e r  ho rch a ta .

H a s t a  hace poco  t i e m p o  se val ían del h ie lo  y  d e  la nieve natura les ,  
q u e  du ran te  el invierno no cuestan nada y  que  se g uardaban  en  n e v e ­
ras  ó p o zo s  d e  nieve p a ra  el verano .  P o n ían  en  el fo n d o  de  un p o zo  
m u y  ancho  (en la C asa  d e  C a m p o  ex is ten  dos)  una capa d e  n ieve: la 
ap isonaban ,  y  luego  iban rev is t iendo  las p a re d e s  del p o z o  con paja,  
y  ech an d o  y  a p re ta n d o  nieve has la  llenarlo ,  lo cubr ían  con paja  ta m ­
b ién ,  y  así se conservaba m uy  b ien  hasta  el verano.

P e r o  e s to ,  adem ás de  ser  ca ro ,  tenía el inconven ien te  en q u e  la n ie ­
ve  se deshacía  m ny  p r o n to  con el ca lor ,  y  era  m e n es te r  em p lea r la  en 
segu ida .  P o r  eso  se  han inven tado  unas mezclas que  se llaman fr igor íf i ­
cas, que  p ro d u c e n  te m p era tu ra s  m uy bajas.

E n  estas mezclas  uno  d e  los com p o n en te s  ha d e  se r  más sólido  
q u e  el o t r o ,  y  al fundirse ,  p o r  su af inidad con él ,  p r o d u c e  el fr ío .

P o r  e jem p lo :  si tom áis  dos  p a r te s  en p eso  d e  h ie lo  m achacado  y  lo 
jun tá is  con una p a r t e  de  sal d e  cocina las dos  substancias se funden  y  
p r o d u c e n  un g ran  f río ,  co m o  p o d ré is  c o m p ro b a r  m e t ie n d o  un te rm ó ­
m e t ro  en  la d iso lución  y  v iendo  que  ba ja  hasta 20" bajo  ce ro .

P u e s  b ien ,  si colocáis el h ie lo  y  la sal en  un cubo ,  y  d e n t ro  de  él 
m e té is  la vasija llena d e  leche  de  a lm endras ,  t e n d ré is  la g a ra p iñ e ra ,  y  
d e s p u é s  d e  dar la  unas vueltas, os enc on tra ré i s  la ho rcha ta  he lada .

1 HOT
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ESPAÑOLES ILUSTRES

EL P. FRAY JOSE SIGUENZA
p n la c iudad  de  S igüenza ,  en ei año ¡5 4 4 ,  nació  el g ran  c ron is ta  d e  

la O r d e n  de  San  Je ró n im o .  A  los d oce  años ab a n d o n ó  la casa d e  sus 
pad re s  con el fin de  acogerse  á la p ro tecc ión  d e  un d e u d o  p ro fe so  que  
ten ía  en el M o n a s t e r io  del P a r ra l  de  Segov ia  y  to m a r  el háb i to  d e  
m onje .  R o c o rr ió  la la rga d istancia que  separa  á am bas pob lac iones  so ­
p o r ta n d o  g ran d e s  con t ra t iem pos ,  y  en  l legando  á la ú l t im a ,  sufrió  el 
d esengaño  q u e  le d ió  su p a r ie n te  al aconse jar le  volviera á su país 
hasta  t e n e r  más e d a d  y  m a yore s  conoc im ien tos .  C o n  la d e s e sp e ra n za  
en el alma, se d ed icó  á las a r te s ,  hasta  q u s ,  vo lv iendo á d e ja r  los li­
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b ro s  y  la familia, m archó  á V alencia  en  com pañía de  un am igo  para  
em b arca rse  en Ja a rm ada  que  en tonces  se  d isponía  en soco rro  d e  M a n ­
t a ,  s it iada p o r  el tu rco .  L le g ó  al día s igu ien te  de  salir  la expedic ión ,  
y  es ta  co n t ra r i e d a d  ren o v ó  sus deseos  de  hacerse  re l ig ioso .

E l  17 d e  Ju n io  de  1567 fué rec ib ido  p o r  los Je rón im os ,  com enzan ­
d o  en tonces  para  él una serie  d e  t r iunfos ;  com o ca ted rá t ico ,  p r e ­
d ic ad o r  y  m aestro  de  nues tra  lengua rec o g ió  fama, vo luntades  y ap lau ­
sos ,  y aunque  su m odestia  y  v ir tud le inclinaban á hu ir  d e  to d o  fausto y  
no ta  de  popu la r id ad ,  no p u d o  ev i tar  q u e  los m onjes  de  E l Escoria l  )e 
avisaran para  q u í  hablase á los fie 'es en cuantas ocasiones las so lem ni­
d a d e s  relig iosas  reque r ían  un o r a d o r  d e  al tura ,  ni que  las com unidades  
d e  su O r d e n  le hon rasen  con los más e levados ca rgos  de  ella, ni q u e  
€l r e y  F e l ip e  le  encargara  la d irección de  la b ib l io teca  del M o n a s t e ­
r io  p o r  él fu ndado ,  de ján d o le  la elección de  cuanto  había  de  o rnar la .

C u m p lie n d o  las ó rd en e s  r e i l e s ,  com en^ó  el a r reg lo  de  la b ib l io teca ,  
e n  la que  sucedió  al g r a n  A r ia s  M o n ta n o ,  enriqueciéndo la  con to d o  
g é n e r o  de  le tras  y a d o rn o ,  y  con cuanto  ex ig ían  la cul tura más a d e ­
lan tada  de  su t i ; m p o  y  los conoc im ientos  más en  boga ,  h ac ie n d o  una 
v e rd a d e ra  y magna junta de  toda clase de  libros.

Los  rel ig iosos,  p o r  su p a r te ,  conoc iendo  su g ran  valía y  su acabado 
sa b e r  del habla  castellana, le  ded ica ron  á esc i ib ir  la h is to ria  de  la O r ­
d e n ,  d o n d e  el i lus tre  re l ig ioso  de jó  to d o  el caudal de  su erud ic ión ,  
<le su ciencia y  d e  su a r te ,  t e n ien d o  dicha o b ra  muchos escr i to res  com ­
pe ten t ís im os  p o r  ém ula d e  E /  Quijote, y es t in  ando  á su au to r  de  la 
misma talla que  C ervan te s .

M o  faltó á q u 'e n  tan tos  laure les  m erecía  la co rona  del .m artir io  que  
t¿ je  la envidia y labra la calumnia; e s te  varón  insigne,  q ue  p o r  su vida 
b ie n  p u d ie ra  figurar en el ca tá logo  de  los santos  españo les ,  fué acusa­
d o  al S an to  Oficio  p o n ie n d o  en e n t re d ic h o  la p u rez a  d e  su doc t r in a ;  
p e r o ,  p o r  fortuna ,  d espués  d e  me l io  año d e  tr is tezas  y  padec im ien tos ,  
se  le dec la ró  l ibre d e  to d a  im putac ión  y  d igno  del re sp e to  que  le tenían .

V ar ia s  veces fué p r io r  de  E l Escor ia l ;  p o r  voluntad reg ia  p res id ió  en 
e l curso d e  su vida varios capítu los  gene ra le s  de  su O r d e n ,  y  hubo  de  
a c e p ta r  de  nuevo la d irecc ión  del Real M o n a s te r io  á las pos tr im er ías  
d e  el la,  cuando  es taba ca rgado  de  años, d e  fatiga y gas tado  p o r  el es­
fuerzo  m agno q ue  su labo r  r e p re se n ta .

Resis t ióse s iem pre  á se r  algo ,  p e ro  su m odestia  fué la m e jo r  rec o ­
m endac ión  para  serlo  to d o :  unió á la p rudenc ia  g ran  v ir tud  y  sab iduría ,  
y  no llegó al o b ispado  p o rq u e  á el lo  se opuso  cons tan tem en te .  D e  
su libro  L a  vida  de San  Jetónimo  p a r t e  de  la h is to ria  d e  la O r d e n ,  han 
he c h o  los crít icos el justo  e log io  que  an tes  hem os ind icado .  Q u ien  quiera  
sa b e r  castellano d e b e  leer  las ob ras  del P .  S igüenz a .

Su m u e r te ,  ocurr ida  en 22 d e  M a y o  d e  1606, causó al r e y ,  á los 
m onjes  y en E sp añ a  ho n d a  pena .  E s  uno de  los sabios españo les  q ue  
más d e re c h o  t ienen  á la inm orta l idad

E n s i q u e  P A C H F C O  d e  LEY VA.
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EL AZUFRE

p s  el azu fre  un m e ta lo ide  conoc ido  d e s d e  los t iem pos  más r e m o to s ;
se encuen tra  en  es tado  nativo, b ien  ba jo  la fo rm a d e  cr is tales  

t ran sp a ren te s  d e  co lor  de  ám bar ,  en cuyo  caso se le da  el n o m b re  de  
az u f re  v irgen ,  b ien  en masas cr istalinas opacas d e  un co lo r  d e  limón, 
al q u e  se llama azu fre  volcánico.

D o n d e  más a S u n d an tem e n te  se encuen tra  el azufre  es en Sicilia,  en 
capas bas tan te  espesas; en o tras  reg io n e s  d e  E u ro p a  p re sé n ta se  tam ­
b ié n  un ido  al cristal d e  roca ,  y  algunas veces con las p ied ras  d e  fo r ­
mación pr im it iva ,  ta les com o el g ran i to ,  la mica, e tc .

E s  lo más g ene ra l ,  sin em b arg o ,  enc on tra r lo  a l r e d e d o r  d e  los vol­
canes, en las h en d e d u ra s  fo rm adas  p o r  la lava, com o o cu r re  en la sol-  
fa ta ra  d e  N á p o le s  y  en el volcán del P o p o c a ta p te ,  en  M é j i c o .

E l  azu fre  es tá  tam bién  co m binado  con varios m etales ,  con los cua ­
les form a sulfuros,  y  así lo h ay  en la b lenda  (sulfuro d e  cinc), en  las 
p ir i ta s  d e  h ie r ro  y de  c o b re  (sulfuros de  h ie r ro  y  de  cobre),  en la ga ­
lena (sulfuro de  p lom o),  en el c inabr io  (sulfuro d e  m ercurio) ,  en  el 
an t im onio  g r is  (sulfuro de  ant imonio),  e t c . ,  etc.

A lgunas  aguas m inerales  con t ienen  ác ido  sulfh ídrico  l ib re ;  es te  
mismo ác ido se d e s p re n d e  de  la descom posic ión  de  las m ater ias  o r ­
gánicas.

E l  ác ido  su lfuroso  es uno de  los c o m p o n en te s  d e  las em anac iones  
volcánicas;, el ác ido  sulfúrico l ib re  se  encuen tra  á veces en los m anan ­
t ia les  q u e  b ro ta n  cerca d e  volcanes.

E l azufre nativo se suele purificar  q u em an d o  el mineral en m o n to ­
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nes ,  pues  a consecuencia  Oel ca lor  p ro d u c id o  o desa r ro l lad o  p o r  la 
com bust ión  d e  p a r te  del azufre  sz  funde  és te ,  y ya  l íqu ido  va á p a ra r  
á unos huecos d ispues tos  á p ie v en c ió n ,  d e  d o n d e  se r e c o g e  lu e g o .  
E s te  p ro ce d im ie n to ,  que  es el más sencil lo  y  vulgar,  es el que  co m ú n ­
m en te  em plean  en Sicilia.

S e  purifica tam bién  en c e r ran d o  el mineral d e n t ro  d e  unas r e to r ta s  
ó  de  unas ollas colocadas encima de  horn il los  cu y o  fuego sea m uy  
vivo y  rec o g ien d o  los v apo res  y el l íqu ido  que  se p r o d u c e  en o tras  
r e to r ta s  ú olías s i tuadas fuera  y a lgo  lejos del ca lo r  del  fuego .  E s to s  
ú ' i im o s  r e c ip ie n te s  t ienen  en í u  p a r te  in fe r io r  ab e r tu ra s  p o r  las cuales 
sale el azufre  líqu ido ,  q u e  cae  en cubos  l lenos de  agua,  d e n t ro  d e  los 
cuales se condensa .  A l  azufre  t r a tad o  p o r  es te  s is tema se le conoce 
con el n o m b re  de  az u f re  en b ru to ,  y  con t iene  97  p a r te s  de  a z u f re  con ­
tra t res  p a r te s  de  o t ras  substancias  ex trañas .

C o n  o b je to  de  q u e  q u e d e  más pu ro ,  se le som e te  luego  á o t r a  d es t i ­
lación, que  se o p e ra  en  una ca lde ra  pues ta  en com unicación con un 
cuar to  ó cámara d e  m an ipos te r ía .  La ca lde ra  es tá  cons tru ida  d e  m odo  
que  sin neces idad  d e  a p a g a r  el fuego p u e d a  es ta rse  ech an d o  azu f re  
con t inuam en te ,  y  si se ti ne cu idado  d e  a l im entar la  sin in te rm ite n c ia s ,  
d e  m odo  q u e  en  vein t icua tro  horas  se des t i len  ) . 8 o o  k i log iam os  d e  
azufre ,  la cámara d e  m am p o s te r ía  adqu ir i rá  una te m p e ra tu ra  tal que  
sea pos ib le  que  el az u f re  se conserve  en ella en  es tado  l íqu ido ,  en 
c u y o  caso se le  da  luego salida hasta unos m oldes  d e  m adera ,  en d o n d e  
s :  en f r ía ,  a d o p ta n d o  la forma q u e  és tos  t i en en .  Si,  p o r  el con t ra r io ,  
se o p e ra  despac io ,  á fin d e  que  el peso  del azufre  des t i lado  en vein ti ­
cu a t ro  ho ras  no exceda  de  3 oo k ilogram os,  el cua r to  ó  c á m a ia d e  m am ­
pos te r ía  no  adqu ir i rá  la te m p e ra tu ra  necesar ia  pa ra  la fusión  del 
a z u f r e ,  y  é s te  se solidif icará en fo rm a d e  po lvo  m uy  te n u e ,  que  se 
co n o c e  en el m e rc ado  con el n o m b re  d e  flor d e  azufre .

C u a n d o  é s te  se encuen t ra  asociado con los metales  á que  an tes  he  
hec h o  r e fe ren c ia ,  h ay  que  separa r lo  d e  el los p o r  m ed io  d e  p r o c e d i ­
m ien to s  industr ia les ,  cuyo  t ipo  ó m ode lo  exp l ico  á con tinuac ión .

E s  lo más gene ra l  valerse de  I?s p ir i ta s  d e  h ie r ro  ó d e  co b re ,  con las 
que  se forma una capa,  sob re  la que  se colocan ramajes,  m adera  seca que 
a r d e  con facilidad,  y  enc im a se c o n s t ru y e  una g ran  p i rám id e  de  mineral 
m ol ido ,  cu idando  de  d e j a r  en el ce n t ro  d e  ella un hueco  ó ch im enea  
q u e  com unique  con los r e s p i r a d e ro s  q u e  se habrán  d ispues to  tam bién  
e n  el com bust ib le .  S e  tapa  la p i rám id e ,  se p r e n d e  fuego ,  y  á m e d id a  
q u e  va p roduc ié ndose  la com bus t ión  el azufre ,  que  no se p u e d e  q u e -  
na r  p o r  la falta de  a i re  q u e  hay  en el in te r io r  d e  la masa, se fun:le y  

se r e ú n e  en bolsas,  de  d o n d e  lo rec o g e n  luego  con  g ra n d e s  cucharas  
d e  h ie r ro ,  l levándolo á los m oldes  pa ra  que  en el los se en f r íe .

D e  una p i rám ide  que  co n ten g a  2 .000  tone ladas  d e  mineral  se p u e ­
d e n  o b te n e r  unas 20 tone ladas  de  azufre  en b ru to ,  que  luego  se re f in a  
p o r  el p ro c e d im ie n to  an tes  ind icado .

J u a n  ANTON.
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T R A G I C O M E D I A

casquivana Rosita;  p e ro  ella le d e sp re -  a m o r ,  ni la vida sin ella, decide  suici-
cia cada vez con m ay o r  desdén . d a rse  para  dejar  de  sufr ir .

E sc r ib e  una carta tr is t ís ima desp i ­
diéndose  de la ing ra ta ,  y o t r a ,  no  me­
nos t r is te ,  al juez,  para  que  no se cu l ­
pe á nadie de su muer te .

Se  a rregla con j>ran esm ero ,  pue i  
qu ie re  que  los pe r iód icos ,  al d a r  la n o ­
t icia,  d igan :  « U n  joven e legantemente  
v e s t i d o . . . »

■S»V

Ton>a de un cajón,  con mano t e m ­
blorosa,  el a rma que  ha de p one r  fin 
a sus i lusiones y á sus sufr im ientos .

Se  co m p ra  unos guan te s  de última 
m o d a ,  pues los chicos d ist ingu idos lo  
han de se>- hasta el b o r d e  de la tu m b a .
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Y se marcha  lejos de ia población L lega  al si iio eleg ido ,  p ronunc ia  el 
pensa ndo  en su p r ó x im o  fin y en q u e  n o m b re  de la ingra ta ,  lanza un su sp iro  
en la vida sólo hay am arg u ras .  smargii í simo,  y . . .  ¡p i im .. . !

Al ver  q u e  no  liubia m u e r to ,  observa  
de te n idam en te  el a rma y ve que  no  es ­
taba  cargada ,  y que  adem ás no  tenía 
con q u é  cnroarla.

P a r a  r e p o n e r  su sago tudas  e n e rg ía sy  
p o d e r  volver en busca de las ind is pen ­
sables cápsulas,  come y  bebe  en un 
m ere n d e ro

M i e n t r a '  camina,  y con ios placeres 
d i  'a  d iges t ión ,  ve que  la vida t iene sus 
encan tos ,  y se acuerda  de que  Rosita 
es muv chata.

P o r  lo q u e  esLiibe una car ta  al juez,  
pa ra  q u e  le d ispense  q u e  no  cumpla  su 
pa la bra ,  y  o t ra  á Rosita,  di ci endo  «que  
se a legra  de  verla buen?».
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